
Teatro Oficina Central de Los Sueños

Edición #3 Marzo 2019, Medellín



C
RE

D
IT

O
S

C
O

N
TEN

ID
O

Director
JAIVER JURADO GIRALDO

ANA CECILIA HERNÁNDEZ  GALLEGO

MARY TORRES AVILA

CATALINA TRUJILLO

JUAN DAVID DUQUE Y MARÍA FERNANDA HERNÁNDEZ 

 MARÍA ISABEL GARCÍA -  Obra “Medea” - Teatro Matacandelas 

Administradora

Coordinación editorial 
Diagramación

Correctora de estilo

Fotógrafos

Fotografía de portada

4 
3

8

15
19 
24

11 

Catalina Murillo
Pequeño Teatro

Editorial
Edición #3

Angie Muriel
Elemental Teatro

Lucía Agudelo
La Barca de los Locos

Astrid Elena Osorio
Teatro Popular de Medellín

Patricia Carvajal
La Casa del Teatro

Poema “Mary Shalley”
Lucía Estrada

Informes: 2394179 
comunica.oficinacentral@gmail.com
Medellín



Ed
ito

ri
al

En esta edición n.º 3 de 
nuestra revista resalta-
remos la vida en el arte 

teatral de Catalina Murillo, An-
gie Muriel, Lucía Agudelo, Astrid 
Elena Osorio y Patricia Carvajal. 

En medio de la Semana del Tea-
tro es pertinente destacar el tra-
bajo de mujeres que con su vo-
cación artística y tenacidad han 
logrado ser parte clave del acon-
tecer teatral de la comuna 10.
Este mes, que también conme-
mora el Día Internacional de la 
Mujer, es momento importante 
para la lucha de la mujer en su 
peregrinar político y social ha-
cia una equidad de genero real, 
conquistada por su capacidad y 
voluntad de poder en la socie-
dad; todo lo anterior aunado a 

su creatividad en el mundo del 
arte, en el que además tiene una 
responsabilidad enorme en la 
propuesta de nuevas estéticas y 
desafíos actuales.

Hemos querido poner como por-
tada la imagen de una de las 
actrices más persistentes e inte-
grales de la ciudad, y a propósito 
del aniversario 40 del Teatro Ma-
tacandelas; se trata de María Isa-
bel García, «Chava», que con su 
talento, disciplina y permanencia 
es un símbolo de lo que es este 
colectivo teatral en su apuesta 
por el arte de la ciudad y el país.

Siguiendo esa misma línea, en la 
contraportada hemos publicado 
un poema de Lucía Estrada, poe-
tisa de la ciudad.

¿Has pensado en todas las puertas que se han 
cerrado por la noche y que han vuelto a abrirse? 

¿En todas las mujeres que han mirado aquí y 
allá con lámparas como tú deslizándose sobre 

pies ligeros, andando como mil ratones por 
aquí y por allá, ora deprisa, ora despacio, unas 
parándose detrás de las puertas, otras tratando 

de encontrar las escaleras, todas buscando o 
dejando su cebo en una rendija, en un sofá, en 

el suelo, detrás de un armario; y en todas las 
ventanas grandes y pequeñas desde las que el 
amor y el miedo han atisbado relucientes y con 

lágrimas?
Djuna Barnes.

3



MURILLO
CATALINA

Pequeño Teatro



MURILLO
5

Pequeño Teatro
Catalina, ¿cuál fue el de-
tonante o el motivo que la 
llevó a hacer teatro?

C.M.: Inicialmente era un 
deseo de saber qué pasaba, 
una curiosidad extrema de 
saber qué pasaba en la vida 
de otros. Ese fue el principal 
detonante desde muy chi-
quita. Era como querer vivir 
unas vidas que no fueran 
las mías. Luego me encon-
tré que de todas maneras, 
nunca, ningún personaje, 
vive una vida que no sea la 
mía, sino que ha sido en-
contrar en mi propia vida 
esos pedacitos que tengo 
como escondidos. Al princi-
pio era querer vivir una vida 
ajena. Lo que he consegui-
do es entenderme y conocer 
la mía.

¿Desde hace cuántos 
años hace teatro?

C.M.: Realmente conscien-
te, y por deseo propio, a 
partir del bachillerato. Ob-
viamente, al entrar a la uni-
versidad ya como una elec-
ción de vida, así seas un 
estudiante, lo estás hacien-
do profesionalmente. Estu-
dié Teatro en la Universidad 

de Antioquia y me gradué 
en 1997. Debí haber salido 
en 1994, pero yo estudiaba 
además una tecnología en 
Secretariado Bilingüe en el 
Colegio Mayor de Antioquia, 
entonces no podía tomar to-
dos los cursos. Cuando salí 
empecé a trabajar, enton-
ces me fui atrasando en las 
materias teóricas, que eran 
las que menos me interesa-
ban. Las que más me inte-
resaban eran las prácticas: 
actuación, técnica vocal y 
expresión corporal.

Después de graduarme me 
fui para España, hice un par 
de talleres de danza y de 
doblaje para cine y televi-
sión, cosa que me encanta y 
me gustaría hacer también. 

Cuando regresé a Colombia, 
me dediqué a trabajar como 
una secretaria que también 
era. Quedó completamente 
atrás el hecho artístico.

En el trabajo que tenía esta-
ba muy aburrida y hubo algo 
alguna vez que hizo «clic», 
y ese mismo día entregué 
mi carta de renuncia y con 
esa carta me vine para el 
Pequeño Teatro y se la en-



va creciendo y se va desarro-
llando.

Uno a veces piensa: «¿Será 
qué tendré que tomar alguna 
decisión de quedarme simple-
mente en lo administrativo o 
en lo artístico?». Pero las dos 
cosas las tenés que hacer, 
porque tenés la capacidad de 
hacer las dos cosas, disfrutar 
las dos cosas, y una se pue-
de hacer gracias a que haces 
la otra, sino no sería posible. 
Yo no estaría tranquila tam-
poco actuando sin saber qué 
está pasando. Sería muy difí-
cil. Siempre me sentiría en la 
cuerda floja, y es que a veces 
uno piensa que nadie hace 
las cosas mejor que uno.

¿Cuál es el personaje que 
más le ha impactado en su 
vida artística? ¿O cuál es el 
personaje ideal que le gus-
taría interpretar algún día? 

C.M.: En el momento el per-
sonaje que ahora más quiero, 
y por muchas cosas, es Maru-
ja Zapata de Los Chorros de 
Tapartó. Primero porque fue 
un personaje hecho para mí, 
pensado en mí; segundo por-
que lo hizo Rodrigo que ya no 
está y es lo que me queda de 
él; como el regalo más gran-

tregué a Rodrigo Saldarriaga. 
Eso fue en 2006. —Usted me 
dijo que renunciara, y ya re-
nuncié, ahora que va a hacer 
conmigo —le dije. Eso fue en 
noviembre. Y me dijo que nos 
viéramos en enero. Yo llegué 
el 15 de enero y nos mostró a 
Eduardo y a mí un texto muy 
bello, Copenhague, y empe-
zamos a trabajarlo.

Fuera de la actuación, ¿qué 
otras actividades del arte 
escénico realiza?

C.M.: Soy tecnóloga en Se-
cretariado Bilingüe del Cole-
gio Mayor de Antioquia y ejer-
cí durante un tiempo antes de 
ingresar al Pequeño Teatro. 
Después de la muerte de Ro-
drigo Saldarriaga asumí esa 
parte administrativa. Una de 
las condiciones que le puse al 
equipo fue que yo me encar-
gaba de cosas administrati-
vas, siempre y cuando pudie-
ra seguir haciendo teatro. 

Son actividades muy comple-
jas, pero igual, las dos cosas 
las disfruto mucho. Hace que 
no sean en verdad tan pesa-
das. No es que disfrute hacer 
informes, de eso no disfruto, 
pero sí de ver cómo de todas 
maneras el lugar donde estoy 
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de que él me dio. Lo otro es 
porque es un personaje con 
el que puedo envejecer. Entre 
más vieja esté, mejor, y me-
nos tengo que gastar en ma-
quillaje. [Ríe].
Es un personaje para enve-
jecer con él, y ahora lo que 
espero es que la memoria 
me dé para envejecer con él. 
Además de que también lo 
hago con una actriz que quie-
ro mucho, que también fue mi 
compañera de la universidad, 
Paula Bedoya, y entonces se 
juntaron muchas cosas en 
esa, además de que habla de 
lo que somos; es una obra su-
perantioqueña y, en el mismo 
sentido, universal.

¿Cuál considera que es la 
tarea esencial de un actor o 
una actriz hoy?

C.M.: La tarea de un actor en 
todo momento siempre será 
actuar, lo otro son arandelas 
miles. Yo tengo muchas ami-
gas y amigos actores que no 
hacen sino actuar, y no ne-
cesitan más y no les importa 
más. Ya otra cosa sería para 
qué lo haces, cómo lo haces, 
o por qué lo haces.

¿Siente que el teatro de la 
comuna 10 es reconocido y 

valorado por la comunidad 
y cómo cree que impacta a 
la ciudad?

C.M.: Yo creo que los recono-
ce más la gente de fuera que 
los mismos habitantes de la 
comuna. Los habitantes de 
esta todavía no son conscien-
tes de lo que tienen a su alre-
dedor. A los grupos de teatro 
nos visitan de otros lados o la 
gente que trabaja acá porque 
de todas maneras el centro es 
el lugar donde la gente viene 
a trabajar, viene a hacer sus 
vueltas. Yo creo que la ma-
yoría de la gente que viene o 
que va a las salas de teatro, 
puede que sí sea el que habi-
ta el centro, pero no es el que 
tiene como lugar de residen-
cia el centro.

¿Para usted qué es el tea-
tro?

C.M.: Para mí el teatro es 
vida, es la posibilidad de so-
ñar en vida. No veo la vida sin 
sueños.
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Angie, ¿hace cuántos 
años está en teatro y cuál 
fue el detonante o el mo-
tivo que la llevó a hacer 
teatro?

A.M.: Yo hago teatro hace 
seis años. Con Elemental, 
que es donde he tenido más 
trayectoria, donde he adqui-
rido más experiencia y co-
nocimiento, llevo cuatro. 

Yo siento que el detonante 
fue lo que veía en las tem-
poradas teatrales. Yo era 
espectadora de teatro des-
de muy joven, como desde 
los 14 y los 15 años. En ese 
momento no era muy cono-
cedora, pero todo lo que lo-
graba llegar a mí con cada 
obra fue lo que más me lla-
mó la atención del teatro. 
Creo que por eso mismo de-
cidí pasar a hacerlo.

Fuera de la actuación, 
¿qué otras actividades del 
arte escénico realiza?

A.M.: Estudié casi cinco se-
mestres de Biología. De algo 
servirá. Cuando asumí todo 
el tema administrativo en 
Elemental Teatro, comencé 
a estudiar y terminé Ges-

tión Empresarial y Gestión 
de Talento Humano, para la 
aplicación de todo en lo ad-
ministrativo de Elemental, 
pues yo entré al semillero 
y fui caminando más hacia 
estar en la escena.

En Bernarda, el proceso de 
creación más reciente, que 
además duró tanto tiempo, 
fue una división así: seis ho-
ras de ensayo, cuatro para 
lo administrativo, y así ver 
cómo le hace. No es fácil 
porque ambas partes ne-
cesitan buen tiempo, buena 
dedicación de mucha aten-
ción para ambos. 

¿Cuál es el personaje que 
más le ha impactado en su 
vida artística? ¿O cuál es 
el personaje ideal que le 
gustaría interpretar algún 
día?

A.M.: Pues bueno, dentro 
de las obras que he reali-
zado, el personaje de Lu-
dovina, en Pervertimento. 
Ludovina me dio muy duro; 
Ludovina era torpe/divertida 
hasta que entendí que Angie 
también es torpe y divertida; 
la encontré en mí y a partir 
de ahí comencé a construir 
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intervenciones. No creo 
que sea la población de la 
comuna 10.

Yo siento que Medellín es 
una ciudad que no aprove-
cha los tantos teatros que 
tiene. Ni en el centro ni don-
de sea que estén. Siento, 
con la experiencia que he 
tenido, que sí ha aumen-
tado el público, ha habido 
una mejor apropiación, pero 
falta mucho reconocimiento 
por el teatro desde todos los 
puntos posibles.

¿Qué es para usted el tea-
tro? 

A.M.: ¡Vida!, A mí me atra-
viesa el teatro desde todos 
los ámbitos: desde lo la-
boral, desde lo emocional, 
desde lo político, desde lo 
social… para mí el teatro es 
como mi todo.

algo muy bello y diferente 
con mis otros personajes. 
Siento que este personaje 
fue el clic más revelador en 
mi vida artística.

¿Cuál considera que es la 
tarea esencial de un actor 
o una actriz hoy?

A.M.: Creo que no puede ser 
solo una tarea, no podemos 
enfrascar todo en una, pero 
viene mucho para mí des-
de la conciencia de lo que 
estás haciendo en escena, 
de lo que estás mostrando, 
como la acción de por qué y 
para qué estás ahí, y lo que 
estás transmitiendo desde 
la obra que estás haciendo.

¿Siente que el teatro de la 
comuna 10 es reconocido y 
valorado por la comunidad y 
cómo cree que impacta a la 
ciudad?

A.M.: La verdad no, no 
lo siento así. Siento que 
ha ido aumentando, pero 
no es propiamente esta 
población la que saldría 
en lucha o en protección 
por los teatros, o por la 
conservación del arte y la 
conservación de nuestras 



AGUDELO
LUCÍA

La Barca De Los Locos



Lucía, ¿hace cuánto años 
hace teatro y cuál fue el de-
tonante o el motivo que la 
llevó a hacer teatro?

L.A.: Comienzo a hacer tea-
tro como experiencia de vida 
a partir de 1981, cuando en-
cuentro a Bernardo Saldarria-
ga, quien venía de su expe-
riencia en Bogotá, y yo venía 
de una experiencia en Carta-
gena como docente, y sen-
tía siempre la necesidad del 
teatro en mí. Surge como una 
necesidad. Me encuentro con 
Bernardo haciendo una obra: 
Ni héroes, ni mártires, y me 
sentí en trance, me di cuen-
ta de que ese era el tipo de 
teatro que quería hacer. Para 
mí fue como encontrarme 
con una sorpresa muy gran-
de, con una visual mágica del 
teatro, con una visión sagra-
da, encontrar a alguien que 
necesitaba al teatro como al 
aire y como alimento.

¿Fuera de la actuación, qué 
otras actividades del arte 
escénico realiza?

L.A.: Yo estudié Pedagogía 
—mi papá y mi mamá eran 
profesores—, luego hice Li-
cenciatura en Sociología. La 
hice en sociología porque a 

mí la historia me apasiona 
mucho, la literatura siempre 
me apasionó demasiado. 
Cuando terminé me fui a Car-
tagena a enseñar en la Tadeo 
Lozano, en la Universidad de 
Cartagena, y allá me encon-
tré con unos grupos de teatro. 
Yo les conseguía los libros, y 
a todo lo que llevaban de tea-
tro a Cartagena, yo asistía. 
Siempre sentí que la docen-
cia era un momento de la 
vida, nunca me sentí a gusto.

Básicamente yo lo hago todo 
en teatro, estoy en un pro-
ceso con la compañía de mi 
hermana para publicar las 
obras de Bernardo, asisto a 
cualquier invitación que me 
realicen para leer sus obras y 
estoy trabajando un monólo-
go escrito por él. 

¿Cuál considera que sería 
la tarea principal de un ac-
tor o una actriz hoy?

L.A.: Yo creo que la vida de 
uno es un compromiso, para 
mí una actriz debe tener 
siempre una actitud vertical. 
Debe haber una consonancia 
entre su vida y lo que pien-
sa. Su compromiso es siem-
pre el interrogarse sobre la 
sociedad, y más allá de la 
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chas olas que se lo pueden 
tragar si uno se deja tragar. 
Hay de tormentas y hay de 
todo.

Para mí La monja es perfec-
ta en la medida en que logra 
fusionar tanto una formación 
del teatro antiguo, como la 
ruptura del teatro moderno.

A nivel de pensamiento y de 
basamento, de formación, 
señalaría Ni héroes, ni már-
tires porque ahí está la parte 
filosófica, la parte metafísi-
ca. Alrededor de esa pode-
mos decir que giran las otras 
obras, es como un basamen-
to. Ya cuando me encuentro 
con la monja, tiene una ven-
taja que las otras obras no 
le dejarían a uno hacer, y es 
que es un auto sacramental 
que está delimitando los es-
pacios: está la entrada cla-
ra, el encuentro de la monja 
con el Cristo, cuando entra 
el obispo, cuando uno inte-
ractúa con los espectadores 
y lleva a un espectador a la 
cruz… es la recreación del 
teatro moderno con el anti-
guo.

¿Siente que el teatro de la 
comuna 10 es reconocido y 
valorado por la comunidad 

sociedad en que vive, sobre 
sí misma. Una interrogación 
que es primero hacia adentro 
y luego hacia afuera. Es una 
interrelación de lo interno y lo 
externo. No lo puede desco-
nocer.

¿Cuál es el personaje que 
más le ha impactado en su 
vida artística? ¿O cuál es el 
personaje ideal que le gus-
taría interpretar algún día?

L.A.: Cuando Bernardo me 
invita, me toca montar en una 
semana La monja, porque se 
había retirado el actor que 
hacía de Cristo y que hacía 
de monja; yo asumí la mon-
ja y rápidamente la tuve que 
presentar en dos sitios pú-
blicos: en el Politécnico y en 
el Museo de Arte Moderno. 
Para mí fue un reto, primero 
porque partía de nada, par-
tía de mi impulso, y porque 
Bernardo se atrevía a respal-
dar de una vez a alguien que 
entraba a asumir un público 
sin tener la posibilidad de un 
proceso. Para mí La monja 
siempre ha significado dema-
siado, porque fue el punto en 
el que yo di el primer chapu-
zón en ese mar. Por eso se 
llama La Barca de los Locos, 
uno entra en un barco en mu-
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y cómo cree que impacta a la 
ciudad?

L.A.: Esa es una pregunta muy 
difícil de responder porque uno 
tendría que remitirse a lo que 
fue la experiencia de 1985 has-
ta la administración Fajardo. 
Mientras administraciones mu-
nicipales —es mi concepto, por 
lo que he vivido— no intervinie-
ron de tal manera el centro, no 
intervinieron los barrios con los 
presupuestos participativos, lo 
tengo que decir porque lo vivi-
mos… mientras no existió esa 
delimitación espacial ni presu-
puestal, uno sentía más liber-
tad y más afluencia de público 
en el centro. Venía más gente 
de las comunas al parque de 
Bolívar, porque nosotros nos 
encontramos con gente de to-
dos los estratos en el parque 
de Bolívar.

Les recomiendo que vean el 
primer documental que hicie-
ron sobre la Barca Otros deci-
res, otras reconditeces, cuan-
do realmente el parque ardía y 
llegaba gente de todas partes. 
No solamente gente de los ba-
rrios y gente de los pueblos, 
sino también gente de Ecua-
dor, Perú, América Latina. En 
ese momento el parque era 
muy libre y la gente acudía de 
manera multitudinaria. Ese pe-

riodo se puede ver muy bien 
documentado, de cómo cuan-
do la ciudad no estaba tan dia-
gramada como ahora había 
más espontaneidad. Cuando 
el poder entra a institucionali-
zar las cosas, sienten un pro-
ceso de formalismo, pierden 
la espontaneidad, empiezan 
los permisos… a nosotros nos 
sacaron. Jaiver lo sabe, Jaiver 
nos acompañó en ese periodo 
cuando nos sacaron del par-
que de Bolívar y nos dijeron 
que teníamos que pedir per-
miso. Nos sacaron y fuimos a 
otros espacios a presentarnos, 
estuvimos en Matacandelas, 
La Hora 25. Cuando volvimos 
eso era un cementerio.

Porque aquí en el parque ya no 
es lo mismo. Uno trabaja con 
un grupo de personas y se en-
cuentra como ciertos devotos 
que le permiten a uno hacer 
la obra, pero antes eso hervía. 
La ciudad ha cambiado, uno 
creería que con eso de dar los 
presupuestos vamos a tener 
garantizada la acción teatral, 
la acción musical, la acción de 
los pintores, pero no, como eso 
entra con una instrumentación, 
entonces entra el: ¿quiénes 
van a manejar esos dineros?
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tral de los Sueños… El TPM 
y la escuela del TPM me gus-
taban mucho.

Pensé: «Me voy a presen-
tar a la U. de A., pero a Ar-
tes Plásticas, y voy cogiendo 
materias de teatro que me 
interesen y entré de una; em-
pecé a estudiar y le encontré 
mucho más sentido a lo que 
estaba haciendo. En la plás-
tica empecé a meterle todo al 
teatro, engomada haciendo 
máscaras, haciendo vestua-
rios, escenografías y ahí fue 
que empecé a complementar 
las dos cosas, profesional-
mente con las artes plásticas 
y acá haciendo teatro en el 
TPM. 

¿Fuera de la actuación qué 
otras actividades del arte 
escénico realiza?

A.E.O.: Desde hace dos 
años estoy con la dirección 
artística, he estado con toda 
la dirección de las propues-
tas para público infantil y fa-
miliar. 

En este momento estamos 
con 3 montajes: El capitán 
piratín, Michel, el gato bandi-
do y La princesa que todo lo 
aprendió en los libros. 

Astrid, ¿hace cuánto años 
hace teatro y cuál fue el de-
tonante o el motivo que la 
llevó a hacer teatro?

A.E.O.: Hace 19 años. Nun-
ca me imaginé siendo actriz, 
porque mi área eran las ma-
temáticas. Yo empecé estu-
diando matemáticas puras en 
la Universidad de Antioquia, 
luego me metí a hacer los ta-
lleres de teatro buscando me-
jorar la parte comunicativa, 
la timidez —lo que muchos 
buscamos inicialmente en el 
teatro—; y después de tres 
semestres de matemáticas 
ya estaba empezando a gus-
tarme esto, y pensé: «¿Y si 
me dedico a hacer teatro?». 
Obviamente ya hablando con 
la familia eso fue un caos. 
Me gustaban las matemáti-
cas pero ya no me veía más 
en eso, quería meterle otra 
cosa, lo sentía demasiado 
cuadriculado. 

Empecé a averiguar lo de 
teatro en la U. de A. pero no 
me sonó muchísimo lo que 
estaba viendo en ese mo-
mento en la academia, me 
sollaba más lo que vivían los 
grupos de teatro, me gustaba 
ver lo que pasaba en el Mata-
candelas, ir a la Oficina Cen-
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Y estoy en un proceso nuevo 
de creación con San Antoñi-
to. Igual dirigiendo muchos 
de los procesos de escuela. 
Muy en la dirección y con la 
Red también, llevo muchos 
años con ellos dando clases 
y dirigiendo también esos 
procesos. 

Y obviamente lo plástico, que 
el trabajo plástico se descar-
ga obviamente en mí: dándo-
le línea, concepto, referen-
cias y colaborando en toda 
esa parte de los montajes.

¿Cuál es el personaje que 
más ha impactado en su 
vida artística? ¿O cuál es el 
personaje ideal que le gus-
taría interpretar algún día?
A.E.O.: Es que todos tienen 
una cosa muy linda. Definiti-
vamente nos marcan todos 
los personajes. Cuando uno 
los hace con ese amor, con 
la investigación, con la explo-
ración de encerrarse y verlo, 
de analizarlo. 

En El capitán, Pillín me en-
canta, ese personaje me pa-
rece una maravilla, porque 
además soy la única mujer 
actuando de pirata y el res-
to son hombres, entonces es 
muy bacano, porque la gen-

te no logra reconocerme. Es 
muy bacano sentir que el per-
sonaje es otro, no es uno. 

Por otra parte creo que tengo 
una deuda con uno de ellos 
que me encanta. El persona-
je de Débora Arango en No 
me arrepiento de nada me 
pareció uno de esos que hay 
que seguir trabajándolo, por-
que siento que quedé como 
en deuda, es muy loco. Fue 
un personaje que investigué, 
estudié, me encerré una se-
mana a ver los videos de 
Débora, hablé con Cristóbal 
Peláez que pudo entrevistar-
la en sus últimos años y con 
muchas ganas de hacer una 
cosa muy bonita que real-
mente reflejara el personaje 
de ella, pero finalmente a la 
hora de ponerlo en escena 
creo que no se logró. 

Al ser una obra que tiene 
otros personajes, siento que 
lo que se terminó haciendo 
fue un pedacito de Débora, 
lo que se pudo o lo que se 
pretendía, más desde la di-
rección.

¿Cuál cree que es la tarea 
fundamental de un actor/
actriz hoy en día?



teatro tiene que ser un juego 
constante, incluso en eso que 
yo te digo de la disciplina, eso 
se tiene que volver una cosa 
muy divertida. Entrenar es un 
juego.

¿Siente que el teatro de la 
comuna 10 es reconocido y 
valorado por la comunidad 
y cómo cree que impacta a 
la ciudad?

A.E.O.: Difícil, uno se lo pre-
gunta muchas veces, y más 
cuando hay obras —y hay 
que hablar con sinceridad— 
en las que uno ve 10 a 15 es-
pectadores cuando tenemos 
salas para 100. 

Pero yo no sé si es una cues-
tión de que de pronto hay un 
desinterés por la actividad 
teatral o si lo que estamos 
ofertando es lo que les gusta. 
Siento eso, aunque también 
sé que hay un problema con 
lo que se ha estado haciendo 
con eso de la formación de 
público que a veces es como 
una deformación de público. 
Eso de la entrada libre —y 
pintarlo como una entrada 
libre— y no aclarar muchas 
veces que esto realmente sí 
tiene un costo.

A.E.O.: Una sola no creo, 
creo que hay muchísimas ta-
reas. A veces siento que la 
profesión se ha vuelto muy 
banal o están saliendo ac-
tores muy vanidosos. El ac-
tor se debe poner en riesgo. 
Debe buscar ser muy integral, 
que baile, que cante, que 
sepa de plásticas, que sepa 
de música, eso es también lo 
que creo que necesitamos en 
los actores hoy en día. Acto-
res que se vuelvan fantásti-
cos. Que la gente se siente, 
los vea y diga: «Wow»; que 
sea extraordinario, pero eso 
se consigue con disciplina y 
eso parte de nosotros mis-
mos.

¿Para usted qué es el tea-
tro?

A.E.O.: Creo que es el sen-
tido de mi vida, sin duda 
alguna. Hablar del amor es 
muy romántico, pero sí, yo 
creo que lo que le dio senti-
do a mi vida, porque desde 
mi historia, encontrarme con 
el teatro fue encontrarme con 
lo que sí era. Creo que en la 
vida muchos transitamos sin 
saber qué somos y en la vida 
actual más; uno ve gente que 
está trabajando en cosas y 
uno no los ve felices… Hacer 
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Patricia, ¿hace cuánto años 
hace teatro y cuál fue el deto-
nante o el motivo que la llevó a 
hacer teatro?

P.C: Desde que salí del colegio 
empecé a hacer teatro en la casa 
de la cultura de Copacabana. 
Empecé a hacer teatro allá, y me 
presenté al Politécnico y pasé a 
hacer Ingeniería Civil. 

Luego, cuando ya terminaba la 
Tecnología en Construcción, me 
presenté a la Universidad de An-
tioquia. Allí me empezó a ir me-
jor, a pesar de que seguía en el 
otro estudio, me gustaba, veía 
que por ahí era el camino. Cono-
cí al maestro Mario Yepes, una 
relación muy bonita porque él me 
enseñó muchas cosas, no desde 
la academia, sino desde fuera de 
esta: «Enfóquese, mire otros es-
cenarios…». Entonces me invitó 
para ser parte de la dirección de 
una ópera, era muy bello el tra-
bajo. Nos abrió tanto el universo 
en la ciudad como en otras pro-
puestas de alcance universal.

Una vez con Mario Yepes nos 
presentamos en el Pequeño Tea-
tro. Por ese tiempo en el Peque-
ño Teatro estaban dando un taller 
en las tardes que era el entrena-
miento de los actores. Recuerdo 
que me metí e iba a entrenar allá 
de 2:30 p. m. a 5:00 p. m. Ellos 
me vieron y Rodrigo me propuso 
estar en la obra Madre Coraje.

Yo entré ganando… y la ingenie-
ría a mí se me olvidó. Ya incluso 
empecé a buscar trabajos, pero 
nunca me animaba a que los tra-
bajos me salieran en ingeniería, 
entonces nunca me salían. Yo 
presenté una o dos entrevistas, 
pero no, eso no era lo mío, yo 
me enfocaba en el teatro todo el 
tiempo. Estuve mucho tiempo en 
el Pequeño Teatro, hasta que lle-
gue a Casa del Teatro. Gilberto 
Martínez fue una persona muy 
importante en mi vida porque un 
día, mientras estaba en mi dile-
ma de la ingeniería y el teatro, 
cuando yo en la Universidad es-
cuchaba hablar de Gilberto que 
era médico y hacía teatro, yo 
me preguntaba cómo hacía. Yo 
quería ser como él, que él me 
dijera algo, que me aconsejara, 
entonces empecé a ir a ver las 
obras. Ya después como él em-
pezó a dar las clases de forma-
ción en el Pequeño Teatro, y él 
era muy amigo de Rodrigo, ahí 
yo me le metí por donde pude. 
Fuimos amigos y todo. Ya luego 
le hice una propuesta sobre una 
obra que se llama Trotamundos, 
el cangrejo soñador. 

Ya estando acá, me dije: «Yo 
quiero salirme de los esquemas»; 
y entonces les propuse a otros 
actores de Medellín el proyec-
to de títeres porno. Yo fui la que 
traje la idea en sí de los títeres 
porno, y empezamos a trabajar y 



los que están llegando. Y bueno, 
ahí estamos.

¿Cuál considera que es la ta-
rea esencial de un actor o una 
actriz hoy?

P.C: Yo creo que hay tres pro-
cesos: un proceso del actor de 
hoy es formarse. Yo sí creo que 
el actor debe formarse. Desde la 
academia no sé, pero formarse, 
porque es lo que te va a dar todo 
este conocimiento. Un segundo 
proceso es empezar a tener to-
dos los conocimientos y aplicar-
los: en escenografía, en luces, 
en vestuario, en maquillaje, tiene 
que ser multifacético hoy en día. 
Y el tercero es ser propositivo; 
como directora puedes decirle a 
un técnico qué es lo que quieres 
para una puesta en escena, pero 
como actor/actriz, también uno 
propone qué es lo que quiere: la 
calidez, las luces, y eso va en-
lazado, en este caso, a ese otro 
personaje que es una luz, o la 
música.

¿Cuál es el personaje que más 
le ha impactado en su vida ar-
tística?

P.C: He tenido dos personajes 
que han marcado mi profesión. 
Uno fue Catalina en la obra de 
Madre Coraje. Esa obra fue un 
reto grande, porque no es fácil 
acabar con la universidad y en-
frentarse a un papel como ese. 
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fue muy duro porque fue un pro-
yecto desde las uñas, así estuve 
por un buen tiempo hasta que de 
nuevo regresé a Casa del Teatro 
y empecé a montar con Gilberto 
La balada de la p, me enraicé.

Fuera de la actuación, ¿qué 
otras actividades del arte es-
cénico realiza?

P.C: Desde siempre, con ese 
cuento de la ingeniería, yo mue-
ro por la parte escénica, por 
todo el trabajo de escenografía. 
Siempre voy muy encaminada a 
lo escénico, a toda esa parte de 
escenografía. Entonces hice una 
maestría en Artes Digitales en el 
ITM. Estoy haciendo el trabajo 
de grado de la maestría.

Después de la ausencia de Gil-
berto Martínez armamos un equi-
po de trabajo muy bueno. Ya lle-
vamos dos años y aquí estamos. 
Entonces ya entré en esa parte 
administrativa, soy la represen-
tante legal del teatro, ya tengo 
además muchas obligaciones 
que tienen que ver con todo eso. 
Me dedico a las ventas, también 
estoy encargada como directo-
ra de la formación, los talleres, 
las cotizaciones… porque uno 
es el que comprende el mundo. 
¿Quién más que nosotros los ac-
tores para comprender el mundo 
artístico? Tenemos un gran apo-
yo con Clara y con Jazmín, con 
todos los que trabajan acá, con 



ni desde nosotros. ¿Qué pasa en 
la comuna 10? La comuna 10 es 
una comuna donde la gente en-
tra y sale, donde la gente viene 
a trabajar, pero se va para sus 
casas y las otras actividades las 
hace en otros barrios. Es una 
comuna donde la gente está en-
trando y saliendo. Por la noche 
es muy difícil ver vida nocturna, 
o sea, hay vida nocturna porque 
hay barcitos, teatros, pero no hay 
vida residencial, porque la gente 
no vive acá. Son muy pocas las 
zonas de la comuna 10 donde la 
gente reside en ellas. Eso hace 
que sea más difícil visibilizar to-
dos los puntos culturales, las ca-
sas culturales, todos los proyec-
tos culturales que hay. Nosotros 
todo el tiempo estamos buscan-
do meternos en esos equipos 
de trabajo que se hacen tanto 
en Prado como en la comuna 10 
para hacer visible nuestro pro-
yecto de Casa del Teatro.

¿Para usted qué es el teatro?

P.C: Para mí el teatro, es mi vida. 
Mi vida es el teatro, y, sobre todo, 
la actuación y la dirección. Es un 
compromiso con mi vida, es mi 
vitalidad. No creo que pueda vivir 
sin teatro. Yo creo que el día que 
no haga teatro es porque ya me 
morí... a lo Gilberto.

Creo que me enseñó mucho des-
de el expresar sin tener que ha-
blar, el decir y contar y transmitir 
una emoción sin tener que des-
cribirlo. Entonces, fue muy bella, 
además creo que ese personaje 
tenía la misma edad en la que 
yo estaba, y todos los apoyos 
desde los otros compañeros de 
trabajo fueron muy bellos para 
crecer con ese personaje. Lue-
go, la mujer de La balada de la 
p; primero porque también partí 
de un poema, y de una pregunta, 
y todo el monólogo no tiene casi 
texto. Tiene como dos parrafitos. 
El resto es todo lo que tengo que 
expresar a través de la emoción 
y transmitirlo a ese espectador. 
Además porque este monólogo 
se creó como parte de un secreto 
que se le cuenta al espectador, 
entonces a esta obra solo pue-
den llegar 8 o 10 espectadores, 
porque es algo superíntimo.

¿Siente que el teatro de la co-
muna 10 es reconocido y valo-
rado por la comunidad y cómo 
cree que impacta a la ciudad?

P.C: Estamos en este momento 
en algo que se llama la Mesa de 
Trabajo del Barrio Prado Centro, 
y nos metemos mucho en todo lo 
que tiene que ver con la partici-
pación con la comuna 10, desde 
lo cultural, pero cuando nos re-
unimos en esa mesa de trabajo, 
vemos que no conocemos los es-
pacios artísticos. Muchas veces 
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Vivir en la cercanía de todo, 
en el temblor de las hojas, 

en la herida viviente del destino. 
Y acercarme, 

y compartir el horror de sentirse 
una materia blanda, 

sin lenguaje, 
un cuerpo desfigurado 

por la excesiva prudencia de Dios. 
  

El viento arrastra el vacío de los ojos, 
la boca condenada, 

el peso de la eternidad, 
el pliegue de la vida vuelta en sentido contrario, 

la resistencia de las rosas, 
la estrella negra del nacimiento. 

 
¿Por qué no gritas? 

¿por qué no destruyes 
los castillos de la culpa? 

¿por qué no arremetes 
contra mi espanto? 

 
¿Por qué no eclipsas la visión? 

  
Hay un lugar reservado para tu abandono. 

 
No aguardes la venida 

de lo inevitable.
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